
EL lI E M O lí  DE L A  lA FA A ClA .

TESTAIÜHGA.

la calda del dia, y  gruesas nubes que partían de los esta­
dos romanos se adelantaban impulsadas por un viento tempes- 

la cindad de Ñápeles, y  amenazaban rebentar en el 
«mino, é inundar la hermosa pequeña ciudad de Terracina, ai- 
tu a^  sobre los confines de los dos territorios.
, goterones de agua empezaban ya á caer, seguidos
ae algunos truenos sordos y  lejanos, cuando la campana de un 
monasterio de benedictinos sono para llamar los habitantes á 
la Oración.
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Este- monasterio se reputaba ser uno de los mas ricos de la 
Italia, y  aquel en que ios niños recibían mejor educación, y  por 
eso de las ciudades mas lejanas, los padres enviaban alli sus 
herederos, y  Roma y  Nápoles habían cc^fiado los hijos de las 
familias mas ilustres y  las mas ricas. En ún, en aquel tiempo, 
os hablo de ahora treinta años, amiguitos mios, era del mejor 
buen tono decir: he hecho mis estudios en el convento de Terra—

Así que aquella tarde los niños reunidos en la iglesia des­
pués de la oración hablaban unos con otros en voz baja, inter­
rumpiendo la conversación de cuando en cuando para echar 
miradas llenas de temor hacia las vidrieras de colores que la 
lluvia azotaba con violencia, que los relámpagos inundaban de 
claridad.

— Qué tiempo tan cruel! dijo el pequeño Julio, hijo de la prin­
cesa romana Albertiui!

—  Si uno de nosotros contase una historia para distraemos 
un poco de esos espantosos truenos que me causan miedo, dijo 
Blanco, huérfano y  heredero de una gran fortuna, así como su 
hermano, dos años mas joven que él.

— Yo sé una, dijo el hijo del virey de Sicilia, una que osvá 
á divertir mucho; es la historia de Testalunga^ el famoso van- 
dolero.

— 'Qué viene á ser ese Testalunga? preguntó Cayetano, el hi­
jo  de un rico joyero napolitano.

— Es uno de los hombres mas extraordinarios del mundo, di­
jo Leopoldo: lo primero, como su nombre os lo Indica, tiene una 
cabeza tan larga, tan larga....

— Como la del hermano Esterno, el portero, interrumpió Mo- 
sé, el hermano de Blanco.

—  ¿La has visto tú? preguntó un nuevo pensionista, que ha­
cia poco había llegado de Roma.

— Y'o estoy vivo, Marinl, no es verdad? respondió Leopoldo, 
luego es una prueba que no la he visto.

— Cómo, su vista mata? preguntó Bianco ya todo pálido.
—  Como el rayo; deja muerto en el acto, dijo Leopoldo con 

firmeza.
Un violento trueno interrumpió de pronto la charla de los 

estudiantes, y  los dejó mudos: Bianco, que volvió easualmmite 
sus miradas hacia un pilar de la iglesia, dio un gran grito.

— Qué eu eso? dqoron todos los niños lev antándose.
— Soy y o , chicos mios, dijo una vozmeliflua detrás de ellos; 

y  un hombre con el hábito de los hermanos de la casa salió de 
detras de la columna donde estaba arrimado escuchando.

— Qué miedo me habéis causado, hermano Esterno, dijo Blan­
co riéndose de su temor, os creí al principio Tesiaiunga.
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Ttótalunca.... repitió el portero dando un paso atrás.
— i>i, dijoBianco, un atrevido vandolero con el cual Leo­

poldo nos aturde los oidos hace dos horas.
Bah! dijo Esterno, todos esos son cuentos,

— \ os si que sois un cuento, replicó Leopoldo irritado; cuan- 
do os ^go que es cierto, y  que mi padre ha ofrecido cien escudos 
a aquel que diga solamente donde está.

— La tempestad se calma, dijo el portero, la campana va á 
llamar muy pronto ó cenar; á aquellos de vosotros, hijos míos 
que qmeran venir á buscarme á mi cuarto, les contaré bellas 
historias, y  Mbre todo mas verdaderas que la de Testa.... Como 
has dicho, Bianco?

Testalunga, dijo Mose: ah! tanto mejor, porque tú sabrás 
Hermano Esterno, que no me gustan los bandidos.

La campana de la cena hizo cesar la discusión; entonces la 
tormenta se había serenado del todo, mas como la yerba estaba 
muy húmeda para dejar álos niños ir á jugar al jardín, se espar­
cieron en gwpos por el corredor, los patios, v  las celdas parti­
culares de algunos educandos privilegiados.

El mismo grupo que ya conocéis habiéndose reunido en la de 
Leopoldo, un poco mayor que la de sus vecinos, lá misma con­
versación se continuo.

^o detestó ese portero, dijo Julio; tiene un aspecto tan 
gazmoño! ^

V además las singulares preguntas que os hace! añadió Julio, 
l u  madre es muy rica? dónde vive? cuántos criados tiene? En 
Im no ha llegado a preguntarme la semana pasada dónde tenia 
nu madre guardadas sus joyas?... que le importa á él? veamos.

— bm embargo, no tienes que quejarte de él, Julio, dijo Blan­
co amenazándole con el dedo, pues el domingo último has en­
trado un poco tarde, y  io ha ocultado aí superior.

— No por falta de ganas.
—  ̂ qué era lo qne le impedía hablar?

Su patrón. Se lo rogué por San .Antonio, y  noto que cuan­
to se le pide por este santo lo concede todo, todo.

Y además ese modo de entrar en el convento, que ha sido 
an misterioso, dijo Leopoldo.... Según mi parecer el superior 

no ba dado en eso prueba de prudencia.
mucho tiempo que está aquí? preguntó

‘*’***®* solamente, amigo mió, dijb Leopoldo; y  tú que 
ra7f,n- racional, v is  á decir si tengo
lahn • oscura que boca de
estn U  ^  anterior portero, estaba malo: en
se P n P i . S  portería unos gemidos; se acude á ver, v
se encuentra a un hombre que parecía desmayado; se le hace en-
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trar; se le socorre; mas se le pregunta su nombre y  no lo dice, 
respondiendo solo que pertenece á «na familia arruinada.

— Pienso también, Marini, que el pobre Fabiani muere aque­
lla misma noche, y  Ío que hay de mas extraordinario, es que 
este hombre, que no quiere decir su nombre, pide la plaza.de 
portero, y  se la conceden.

—  Ah Leopoldo, dijo Blanco, olvidas decir que primero se ha­
bla confesado con el padre Domingo, y  el padre ha dicho que la 
confesión del hermano Estemoera la de nn santo, de un ángel.

— De un santo ! de un ángel! replicó l.«opoldo; no conozco 
ángel ni santo que no tenga un nombre conocido.

— Y  bien: no se llama el fisterno?
El reloj del convento, que dio las diez, interrumpió una ré­

plica un poco viva de Leopoldo.
—  Hacéis tanto m ido, señores, dijo Julio, que no hemos oi­

do la campana para acostarnos, y  hay media hora cfue suena: 
hemos quedado bien ahora!

Al decir estas palabras se adelantó háda la puerta de la cel­
da, y  trató de abrirla dos ó tres veces, mas en vano.

— Cosa singular, dijo Leopddo, su defecto es estar demasia­
do corriente; déjame á mi que me conoce, Julio.

—  Silencio pues, señores, dijo Leopoldo con aire consterna­
do , estamos encerrados!

— Encerrados! repitieron todos amedrentados.
—  O h ! Dios raioescuchad pues, repuso Leopoldo, la lengua 

entorpecida con el miedo.
Todos los niños guardaron silencio, y  entonces oyeron clara­

mente pasos de hombres que subían por las escaleras, y  se ade­
lantaban con precaución por el corredor. Leopoldo apagó su lám­
para ; los pasos se acercaban siempre, y  la oscnridad redoblaba 
su temor; todos los niños retubleron su respiración para escuchar 
mejor y  no descubrirse.

Los hombres pasaron sin detenerse delante de la puerta de 
la celda de Leopoldo, y  ya los niños empezaban á respirar enju­
gando el sudor que cubría su frente, cuando el ruido agudo que 
produjo un objeto cayendo sobre el mármol de los corredores, los 
hizo temblar.

— Es una arma! dijo Julio en voz baja.
—  Calla, pues, le dijo Marini al oido.

Decir la ansiedad de aquellos niños, es cosa que seria difícil 
describir; en pié con el oido aplicado á la puerta y  á la pared 
de la celda, escudaban temblando aquellos pasos de hombres que 
resonaban por lós largos corredores, que se alejaban bajando, o 
que volvían á subir ios escalones.

Y  no poder huir, escaparse, ir á ocultarse en algún sitio re­
tirado de! jardín, ó en los sótanos, ó en la iglesia! Pero, ay I la
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puerta está cerrada y  bien cerrada por fuera; la ventana está á  

cuarenta pies de altura, y  además guarnecida de gruesos barcones 
de hierro.

De pronto, un gran ruido rompió por todos lados: eran co­
mo sollozos comprimidos, como gritos ahogados, después roda­
ban muebles, cofios; luego se oían voces sofocadas gritar ladro­
nes'. tadrone.<'. y  las pisadas redoblaban, y  á todo esto se mez­
claban juramentos con un acento que ninguno de los pobres ni­
ños reconocía.

— Oh madre mia! te volveré á ver? dijo Julio sin poderse 
mantener sobre sus piernas.

—  Padre mío, padre niio! dijo Leopoldo apretando tos dientes.
—  ̂írgen Santal proteg»*dnos, dijo Marini poniéndoseá rezar.

Al mismo instante y  de un puntapié se abrió la puerta de 
la celda de Leopoldo, el cuarto se llenó de hombres armados, y  
antes que ninguno de los niños hubiese tenido tiempo de llamar  ̂
de gritar, y  de mirar solamente á sus raptores, deslumbrados 
como estaban por los rayos brillantes de la luz que sucedía a la 
oscuridad, se encontraron tapada la  boca, bendados los ojos-y 
cada uno en hombros de un hombre que los conducía fuera del 
convento; luego, sentados en breve en el cuello o la grupa de un 
caballo, faeron transportados á galopetendido sin saberá donde.

El dia siguiente por la mañana, un paisano que venia to ^ s  
los dias á traer la leche al convento, encontró con grande admi­
ración la puerta prmei|)al al>ierta, y  !a gran llave en la cerradu­
ra; entró y  oyendo gritos ahogados, se apresuro á ir abriendo 
todas las celdas que se encontraban á su paso; así libei-tó á cada 
uno de los buenos padres que encontró con la boca tapada y  ata­
dos fuertemente á un clavo clavado en la pared. Luego que se 
vieron libres, los desgraciados benedictinos corrieron al dormi­
torio, á las celdas particulares, á la iglesia, á los solanos, á los 
graneros, por todas partes gritando, llamando á cada niño por 
su nombre. A y ! ninguno respondió, no se encontró uno; el 
desconsuelo de aquellos buenos padres llegó á su colmo.

Algunos monjes viejos se apresuraron á ir á visitar el tesoro 
del convento. Todo había sido robado.

Se preguntó con angustia por el portero, el portero! el her­
mano Esterno.

El hermano Esterno había desaparecido.
Habían conducido á los niños á las montañas, y  al dia si- 

golwte al amanecer se les hizo comparecer ante el jefe.
Este jefe tenia un aspecto tan espantoso, parecía tan grande, 

cubierto con un sombrero adornado de siete ú ocho grandes plu­
mas encarnadas; tenia unos vigotes tan negros, patillas tan es­
pesas, y  además puñales , pistolas al rededor de la cintura, un 
sable tan grande en sus disformes manos, que ni uno de aque-
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líos infelices niños osó mirarle de frente. Pero el malvado lijó 
sobre ellos sus dos grandes ojos negros, y  luego con voz grue­
sa, muy gruesa, los llamó á cada uno por su nombre, lo que 
admiró mucho ó aquellos pobres chicos.

Después les hizo escribir á cada uno particulai-mente á sus 
padres ó á sus tutores una carta en estos términos;

"El 10 de setiembre próximo, á media noche, depositareis á 
>lo5 pies de la sierra, situada en los conlines del territorio roma- 
-no y  del territorio napolitano, la suma de.... (la suma variaba 
• según el rango y la ricpieza de aquellos 6 quienes se escribia). 
■‘Si dudáis, si se vislumbra la menor señal de traición, en el 
•mismo instante vuestros hijos son degollados.

«Sabéis que cumplimos nuestras palabras.» Y  el malhechor 
firmó é l  mismo: T e s t a l u s g a .

Haciendo justicia á los bandidos de aquellas regiones, les su­
cedía frecuentemente hacer semejantes tratos, y  jamás faltaban 
á su palabra; á la hora señalada, el niño era restituido ó muer­
to, no bahía medio. Todos lo sabían; asi bien, mis queridos niños, 
los padres tuvieron buen cuidado en responder á esta invitación.

Los niños frieron restituidos á escepcion de tre s, Julio, hijo 
de la princesa Albertini, y  Blanco y  Mosé, ambos huérfanos y  
herederos de un grancaudal, como ya os he dicho.
^ Entonces Testalunga estaba ausente, y  sn tenioite Frago- 
nard, movido quizás de la hermosura y  de la grada sencilla de 
aquellas tres jóvenes criaturas que prometían á la Italia tres ca­
balleros de los mas cumplidos, tomó sobre sí la responsabilidad 
de retardar la muerte de ellos.

Cuando Testalunga volvió, arqueó las cegas, lo que al decir 
de su gente era una prueba de gran descontento; y  sabiéndose 
en una roca de las mas elevadas, dió orden que le llevasen los 
tres prisioneritos.

Se presentaron. Mentiria si os dijese que no tenían miedo; 
ay! temblaban con todos sns miembros aquellos tiernos niños.

■ A so vista, Testalunga se qaitó de la boca una pipa muy be­
lla, y  dirigiéndose á Julio, le dijo en tono Imanesco:

— Ah! ah! Julio, parece que tu madre la altívay la rica prin­
cesa Albertini ha preferido comprarse una joya que realce su 
hermosura, á p ^ ar el precio del rescate de su hijo.

—  No insultes á mi madre, cobarde salteador, dijo Julio; y  
animado por la indignación, se atrevió a mirar al jefe como pa­
ra desafiarle; mas pronto cambiando de tono, exclamó: tú eres 
el hermano Ésterno.

— Poco antes á tu servicio, dijo Testalunga.
— Y ahora?... dijo .Tnlio.
— Ahora tú estás al mió, i-eplico el jefe recobrando sn grue- 

r« voz.
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— Insolente, exclamó Julio mostrándole su puño, que Frago- 
nard o^ió al punto entre una de sus anchas manos, amenazán­
dole con el puñal que tenia en la otra.

— Deja, Fragonard, dijo Testaiunga con cierta indlferene»; 
por mi vida, el rapaz tiene corazón; pues bien, tanto mejor! va­
raos á ver si su audacia no se debilita ante los preparativos de 
su suplicio.

Páiido, mas con una noble entereza pintada sobre su frente 
infantil, respondió .fulio friamente;

— No temo la muerte: mi padre era valiente, soy su hijo; mo­
riré quizás como él de una bala enemiga, en tanto que tú y  los 
tuyos no acabareis sino á matios dei verdugo.

— Por Baco! dijo Testaiunga, eres un ;^acioso profeta, mas 
que profetizas ihlsamente por lo que hace á tí; porque Icyraido 
en lo futuro no has visto que Fragonard iba con su gran sable 
á cortarte ia cabeza y  la de tus camaradas.

Fragonard, oyendo estas palabras, desenvainó su sable, y  se 
entretuvo en esgrimirlo por encima de aquellas tres cabezas rubias.

— Por cuál he de empezar, capitán? dijo Fragonard con fe­
roz alegría.

— Por la tuya, dijo Julio con firmeza.
— Es valiente, dijo Testaiunga sonriéndose, y  manda como 

si estuviese en el palacio de su madre; pero si yo dijese que se 
principiase por la tuya?

— Eso es lo que te guardarás bien de hacer, dijo Julio.
— Y  por qué así, mi helio principe .\lbertlni?
— Porque mi cabeza te traerá, estando sobre mis hombros, 

roas dinero que si la cortas.
—  Es verdad, mas como la misma consideración no debe de­

tenerme respecto á tus amigos, que su tutor dejará perecer para 
heredarlos.... Fragonard....

— Por S. Antonio, Testaiunga, guárdate de tocar á mis ca­
maradas ! interrumpió con viveza Julio lanzándose sobre el sable 
de Fragonard: yo respondo de su rescate y  del m ío: hermano 
Estemo, escribe á mi madre, y  fija la suma.

Bianco y  Mosc estaban callados: el terror paralizaba sus len­
guas.

El capitán se levantó, tiró su pipa, que se rompió al caer so­
bre la roca.... Luego, con gran sorpresa de Fragonard, le man­
dó que envainase el sable.

Al mismo instante la roca se llenó de bandidos que acudían 
trepando por todos lados.

Capitán, dijo el que marchaba á su frente, el saqueo dei 
convento ha hecho ruido; se nos busca; hemos determinado ir a 
« rvir al principe Mural, si quiere perdonamos; queréis man­
damos siempre?
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— ¿Quién lo duda? respondió el capitán levantando su repadM 
en el aire.

— Vamos, marchemos.
—  Y  esos niños? prcRuntó Fr^onard.

Los niños volvieron á empezar á temblar mirando á Testa- 
lunga.

— Todo hombre no tiene mas gue una palabra, dijo Testaluu- 
ga; he prometido esperarla contestación de la princesa Albertini.

—  No habiendo regresado hasta anoche á Roma, dijo el que 
capitaneabaálos bandidos reeien llegados, ha encontrado tu car­
ta, capitán: ella cree su hijo muerto, y  se muere también en es­
te momento.

— Mi madre se muere! exclamó Julio, y  vino á ponerse de ro­
dillas á los pies del capitán. Mi madre se muere! oh! vuélveme 
la libertad, hermano Estemo, vuélveme mi libertad! Cuánto quie­
res, habla, cuánto quieres?

— 'Todos los diamantes de tn madre, que vaien mas de cien 
mil escudos.

— Los tendrás.
— Mil luises de oro pará mí.
— Los tendrás.
— Y  cien escudos para cada uno de los de mi tropa: son cien­

to cincuenta.
—  Los tendrás: déjame partir.
— No por cierto; cuando los tome partirás.
—  Oh, madre mia! pobre madre mia! Si rae tardo una hora 

no la encontraré ya viva. Testalunaa, dijo levantándose y  reco­
brando su firmeza, déjame partir: un hombre no tiene mas que 
su palabra, tú acabas de decirlo, te doy la mia que esta noche 
á media noche estaré en Ja ermita de la virgen con lo que 
pides.

— Y  sin duda acompañado de otros bien armados, dijo ei ca­
pitán.

— Te doy mi palabra de honor que estaré allí solo, y  puedes 
confiar en mi silencio.

—  Quién me responde de eso?
—'Luego tú no crees en el honor, exclamó Julio en tono de 

desesperación.
—  Sí.... dijo el capitán después de un momento de reflexión, 

y  además tus camaradas me responderán de tu exactitud. Uno 
de ios míos vá a conducirte con los ojos vendados hasta la er­
mita. Marcha...- esta noche á media noche, ó porS. Antonio á la 
una no existirán ya tus amigos.

— Sea! ó madre mia, mi querida madre! vov á volverte á ver, 
dijo Julio presentando su bonita cabeza, sobre* la cual pusieron 
un pañuelo de color que le cubrió la vista.
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A y , niños mios, era muy cierto lo que había dicho el bandi­
do, ia princesa Albertini estaba en Florencia cuando la carta de 
Testalunga llegó á Roma; solo quiñce dias después se encontró 
con ella, y  creyendo muerto su hijo, la pobre madre se moria 
también.

Rehusando todo alimento, se abandonaba a la desesperación 
mas profunda, cuando de improviso unos gritos de alegría la ar­
rancaron á la apatía en que la había sumido el pesar: ios gritos 
se acercan; una voz los domina: ella escacha.... cree reconocer.... 
la mas viva ansiedad se pinta sobre sus facciones. Estas palabras, 
mamá! mamá ¡  llegan muy pi'onto hasta su corazón.

— Eres tú, ciertamente eres tu, decía palpando con sus ma­
nos, los ojos llenos de lágrinias, las manos, la cara, y el pelo 
de su hijo.

—  S í, yo soy, dijo el niño afectado, pero dominado por una 
fuerte preocupación. Mamá te se devuelve tu hijo, no mueras; 
mas dá pronto tus diamantes, mil luises de oro y  ciento cincuen­
ta veces cien escudos.

— Diávolo! y  que quieres tú hacer con todo eso ? preguntó el 
duque de BelmontI, hermano de la princesa, y  segundo tutor 
de Julio.

— Pagar mi rescate, dijo Julio, y  contó á su madre y  á su tio 
lo que le habla ocurrido sobre la roca, que ya sabéis, niños mios.

— Diávolo! diávolo! voy ahora mismo á avisar á ia policía, y 
que prendan á esos malvados.

— Poco á poco, dijo Julio, la vida de mis camaradas depen­
de de mi silencio; y  cuando también esos bandidos tienen mi 
palabra de honor, no procuraré hacerles mal.

— De honor por cierto se trata aquí con esa gente, dijo el tio.
— Si no se trata del suyo, es del mió, tio mió, y  cumpliré mi 

promesa, dijo Julio con firmeza, que su madre no habla visto en 
él hasta entonces.

— Sí, s í, mi Jnlio, tú cumplirás tu palabra, dijo la princesa, 
ñn dejar de abrazar y  mirar sin cansarse á su hijo.

— Q ué! hermana m ia, dijo el duque, vas á enviar tan gran su­
ma á esos bandidos ?

— Si hubiesen pedidotodarai fortuna, la habrían tenido, her­
mano mió.

— Y  este niño irá solo é media noche á la cita?
•— Irá, dijo la princesa.
— Y  no desconfias?...
— De quién, hermano? de un hombre que me ha devuelto mi 

hijo? ah! Si quisiese mi vida la tendría actualmente.
— A  Dios gracias, poco es lo que exije, dijo Julio; pero en­

tibádm elo pronto, mamá, venga, que ya es hora de partir, y 
Blanco y  Mosé me esperan.
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—  Y no tendrás miedo, Julio, le preguntó el tio. 

miradí^'*” JÓ'en principe ad-

V princesa levantándose
■ ''^7  ' " ‘s diamantes; toma

dos mil luises de oro; marcha, vuelve pronto, pues no viviré 
mientras no vuelvas. Í-Isj^ra, todo eso es d e m ;sL o  peso
ti, voj a hacer que ensillen tu caballito. ^  ^

ÍÜ ensillado; Julio acostumbraba mon-
tar en el, y  su madre sabia que no corría ningún peligro- asi 
que el ginete lo espoleó y  arrancó á galope. “  ^

Un cuarto de hora después el capitán estaba en su presen­
cia, y  Blanco y  Mose en sus brazos. ^

— Tomad dijo á Testaluuga, estos son los diamantes; estos 
son dos raü luises; mirad, contarlo para ver si está completo, 

le ro  lejos de adelantaree para recibir aquellos objetos, elca- 
rrtrocedio.— Este es la vez primera que me avergüenzo 

del oficio que ejerzo, dijo poniéndose la mano sobre s u s ^ o s ^  
Sm e s c u r r ió  , Jolio puso los objetos sobre la piedra une

 ̂ ^ apre«iradamente agar­
rado del brazo de sus amigos, y  llevando el caballo del d i e s ^  

Ires ^ s  después, un hermano de un convento de earmeli- 
^  vino a rogar a Julio, que entonces tenia ya quince años de 
edad, tuviese a bien seguirle a ver un moribundo que tenia una 
restitución que hacer. ^

f a l  convento, y  tuvo 
b a s ó t e  dificulted en reconocer, tendido en una estera de pala 
tes facciones pálidas y  ajadas del atrevido vandolero T esta li^ a ’ 
E\ dinero se había gastado; mas los diamantes, todavía í n t ^ r  
fueron devueltos por él á Julio, suplicándole te perdonase ’ 

El joven principe apretó te mano del bandido, y  derraman­
do una lagrima sobre aquel hombre que el vicio habia degrada- 
do, y  conducido^ sepulcro todavía joven, le dijo con bondad 
mostrándole el cíelo: A  todo pecador arrepentido concede Dios 
misericordia.

Aig

HISTORIA SAGRADA.
( C O N T I W Ü A C I O K  » E  L A  H I S T O B I A  S Z  f t i U l . )

II.
DESOBEDIENCU DE SAUL.

tr.^ « ';V K T P ° ’a 'detona conseguida por Saúl con­
tra los Phihsleos, Samuel se presento á Saúl y le dijo:
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—  uYo soy el' que el Señor envió para consagraros rey de Is- 
rael: escuchad las órdenes del Todopoderoso.

11 Hé aquí lo que dice el Señor: he recordado todo lo que 
Amalee hizo en otro tiempo en Israel, y como se opuso á su 
paso cuando salía de Ejipto. Marchad en su contra, derrotadle, 
y  destruid todo lo que le pertenezca. No tengáis piedad, matad ú 
todos, lo mismo á los hombres que á las mujeres. hasta los ni­
ños de pecho, y no dejeis nada de lo que Ies pertenezca.»

Al momento reunió Saúl á su gente, y se puso á la cabeza de 
doscientos mil infantes y doce mil caballos de la tribu de Judá.

Avanzó en seguida hácia la ciudad de Amalee, y se puso en 
emboscada á lo largo del torrente. Los Amalecitasfueron puestos 
en huida y  pasados á cuchillo, cayendo prisionero su rey Agag.

Saúl le conservó la vida, y  no queriendo el pueblo perder el 
botín que habia hecho, se quedó con todo lo que se le antojó.

Entonces dijo á Samuel el Señor:
— (.Me arrepiento de haber hecho rey á Saúl, porque me ha 

abandonado, y  no ha ejecutado mis órdenes.»
A la mañana siguiente Samuel se levantó antes del dia y 

filé á bascar á Saúl; pero le dijeron que se hallaba en el monte 
Carmelo, donde habían levantado un arco triunfal.

En seguida bajó hasta Caígala, y  ofreció al Señor las primicia.s 
del botín que habia traído de Amalee. Samuel se acerco á aquel 
a tio , y  Saúl le dijo:

—  «Dios osbendiga: ya be cumplido sus órdenes.»
— Entonces de dónde proviene ese ruido de bueyes y ovejas

que oigo aquí, y que resuena en mis oidos?
— Han sido traidosde Amalee; porque el pueblo ha respetado 

lo mejorpara inmolarlo á Dios. Lo demás ha perecido.
— El Señor no pide víctimas y  holocaustos; quiere que se le 

obedezca. La obediencia es mejor que cualquier sacrificio; y mas 
vale seguir sus preceptos que ofrecerle las ovejas mas gordas. 
De consiguiente, puesto que no habéis obedecido la palabra del 
Señor, coDservando.la vida á Agag, y reservando parte del bo­
tín, no quiere que seáis yarey.

— He pecado por temor al pueblo, y por el deseo de contentar­
le. Pcto os ruego que vengáis conmigo á adorar al Señor.

— No. Dios os rechaza, y no iré.
Al mismo tiempo Samuel se volvió como para irse; pero que­

riendo detenerle Saúl, lo cogió por un pico de la capa, que se 
desgarró.

—  «Hoy ha roto el Señor el cetro de Israel, dijo Samuel: ©s 
lo quita de la mano para darlo á otro que valga mas.

— He pecado, pero acatadme delante de los ancianos de mi 
pueblo y de Israel. Volveos, á fin de que adore al Señor vuestro 
Dios.»
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Después Samuel hizo que condujesen á Agag á donde él esla- 
ba, y le malo en el altar del Señor.

III.
DAVID Y  JOATH AS.— ODIO DK SAUL.

La victoria alcanzada por David lo dio á querer al pueblo 
de brael. Saúl no quiso que volviese á ia casa paterna, y  Jo- 
nathas se hizo su amigo, profesándole un afecto entrañable v 
verdadero.

El rey le dló el mando de una parte de tu ejército de tierra 
y  oficiales y  soldados le tomaron cariño. ’

Cuando volvió después de la muerte de GoLath, todas las 
mujeres de Israel salieron ó recibir al rev Saúl, cantando y  dan­
zando, espresando su alegría con el ruido de ios tambores v  de 
los timbales. •'

En sus canciones decían:
' Saúl ha muerto á mil de nuestros enemigos, pero David 

ha muerto a diez mil.
Estas palabrás ajaron el amor propio del rev, y  desde enton­

ces cesó de manifestar su afecto á David.
Al dia siguiente, como el espíritu maligno enviado por el Se­

ñor se ap^erase de Saúl, David cogió su arpa, y  tocó como 
de costumbre. El rey tenia la lanza en la mano, v  ¿ilso  traspa­
sar con ella al joven; pero él evitó el golpe hurfando el cuerpo 
por dos veces.

Saúl conoció en esto que el Señor protegía á David v  lo ale­
jo de su lado, dándole el mando de mil guarreros, y  enviándo­
les á pelear contra los enemigos.

Algún tiempo después Je dijo Saúl:
— 'Y a  conoces á Merob, mi hija mayor; quiero dártela en 

matrimonio para alentar tu valor á fin de que pelees en servi­
cio del Señor..

Pero Saúl se decía á sí mismo: «yo np le mataré por mi ma­
no; deseo que sucumba á los golpes de los philisteos. •

Cuando llegó el tiempo fijado para el matrimonio, Saúl, en 
vez de conceder á David su hija Merob, la dio a Habriel Mala- 
thita.

Supo el rey que Michol, su segunda h ija , tenia alguna in­
clinación a D a y d , y  prometió dársaia en matrimonio, si le lle­
vaba una prueba cierta de haber muerto ó doscientos philisteos 
esperando que sucumbiría en esta empresa. ’

David aceptó la condición que le imponía, v  volvió bien pron­
to llevando a Saúl las pruebas que deseaba.

Obligado el rey á darle su hija en matrimonio, se aumentó 
sn odio, y  creció de dia en dia.
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Habiendo los philisteos salido otra vez á campaña, el nom­
bre de David se hizo célebre á causa de la buena conducta y del 
valor que mostró en aquella siuerra.

Esta celebridad, con tanta honra adquirida por el joven guer­
rero, llevó la aversión que le tenia.Saúl hasta el último grado. 
Así es que convocó á sus oliciales, y  en presencia de Jonathas 
les indujo á que matasen á David.

Jonathas avisó á su amiao el proyecto del rey, diciéndole;
'— " Mi padre quiere matai’te , con que mantente firme, y  ocúl­

tate mañana en un sitio secreto donde no puedan descubrirte. 
Yo saldré con mi padre, le hablaré de t í,  y  vendré en seguida 
á decirte todo lo que sepa."

Jonathas buscó á Saúl y  le dijo:
— .No hagais daño á David, vuestro servidor, porque lejos de 

obrar mal con vos os ha prestado grandes servicios, es^nién- 
dose á un peligro que nadie quería arrostrar, y  salvando á Israel 
eon la muerte de Goliath. Vos presenciasteis este hecho que os 
llenó de alegría: por qué pues queréis cometer un crimen, der­
ramando la sangre de un inocente, la sangre de un hombre á 
quien debeis la vida?"

Saúl pareció que se aplacaba escuchando á Jonathás, y  aun 
exclamó:

— - Vive el Señor!, te prometo que no morirá.»
Jonathás fué á buscar á David, le contó lo que habla pasa­

do entre su padre y  él, y después lo presentó de nuevo á Saúl, 
quien lo dejó á su lado como antes.

A  poco volvió á comenzar la guerra, y  David marchó con­
tra los philisteos, á los cuales batió, dando muerte á un gran 
número, y  haciendo huir á los demás.

Cuando volvió, el espíritu maligno se apoderó de Saúl. Da­
vid cogió el arpa y  tocó para calmarle; pero el rey procuró ma­
tarle eon la lanza, y  entonces huyó salvándose por aquella 
noche.

Saúl envió á sus guardias para que penetrasen en su casa 
y  le diesen muerte; pero Michol avisó á su marido, diciéndole:

— "Si esta noche no te pones en salvo, mañana vendrán á 
maularte.»

y  le ayudó á que saliese por una ventana, y  pudiera escaparse.
Tomó en seguida una estatua, cubrió su cabeza con una 

piel de cabra que aun tenia el pelo, y  la tendió en la cama de 
sw esposo.

A la mañana siguiente se presentaron los guardias para pren­
der á David, y les respondieron que estaha malo.

Saúl envió’á otros soldados con órden de que le viesen, y  l« 
condujesen en el lecho, á fin de darle muerte.

Pero sohi encontraron la estatua que Michol había puesto.
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El rey reprendió á su hija por la astucia de que se habia va­
lido para salvar á su esposo, el cual se retiró á -Naioth, cerca de 
Ramatlui.

Jonathás fué á buscarle á su retiro, y  le prometió le avisaría 
lo que hubiese, dándole parte de las intenciones del rey.

Pero el odio de Saúl no se habia aplacado, y  para evitar sus 
efectos, David se fué á casa del gran sacerdote Áchimelech, des­
pués a la de Achis, rey de Geth, y  en fin , se refugió á la ca­
verna de Odollam, donde se le unieron sus hermanos y  todos los 
criados de su padre, encontrándose á poco a la cabeza de unos 
cuatrocientos hombres. Entonces le dijo el profeta Gad:

—  No permanezcáis en este sitio; salid de él y  eneaminaM a 
la tierra de Juüa.

David partió, y  se dirigió á los bosques de Harel. Cuando su­
po Saúl que se hallaba en este sitio, convocó á sus oficíales y  
Íes censuro porque no le habían dicho lo que hacia David.

Uno de ellos le respondió que le habia v isto en casa del gran 
sacerdote Achimelech, que le dio para que se armase la espada 
de Goliath.

Saúl dió muerte al gran sacerdote, y  á ochenta y  cinco hom­
bres vestidos con la túnica de lino, destruyendo la ciudad de No- 
bé, y  pasando a cuchillo á todos ios habitantes, inclusos los niños.

Abiathan, hijo del gran sacerdote, se libro de la carnicería, 
y  fué a juntarse con David, (juien aseguro defendería su vida 
con peligro de la suya propia.

Después, como supiese David que los Philisteos atacaban á 
Ceila, marchó á su encuentro, los derrotó y  salvó ó los habi­
tantes de aquella ciudad, donde permaneció algún tiempo; pero 
se vio obligado á alejarse, porque Saúl tenia el provecto de ir 
á sorprenderle.

.Se retiró ai desierto á los bosques para librarse del rey que 
fe perseguía.

I>os habitantes de Ziph fueron á Gabaa en busca de Saúl, y  le 
dijeron:

— «¿No sabcis que David está oculto entre nosotros, en el si­
tio mas espeso del bosque, hacia la colina de Achila, que se ha­
lla á la derecha del desierto ? Si deseáis hallarle, venid con ño- 
sotros, y  os lo entregarératB.

— Benditos seáis, exclamó el rey, vos(tfros que os compade­
c e s  de mis males! Partid al momento y  buscadle con precau­
ción , porque sospeclia que le observo y  sigo sus huellas. Luego 
que hayais descubierto ei sitio en que suele ocultarse, volvereis 
á decírmelo, y  entonces iré con vosotrcs, y  le encontraré, aun­
que para ello tenga que bajar al centro de la tierra.

lin  día que se hallaba en su persecución, entro en la ca­
verna profunda á donde David y  su gente acababa de retirarse.
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Los soldados de David le iostaron á que se vengase de su 
perseguidor; pero se contentó con cortar un pico de la v estidura 
que llevaba Saúl, diciendo á sus soldados:

— “ .No, no le daré muerte, porque es nuestro dueño, y  Dios 
le ha elegido entre todos para que nos mande. <■

Se opuso pues á sus designios, y  consiguid que lo dejasen sa­
lir de la caverna.

David le siguió algunos pasos, y  después io llamó:
—  'Mi rey yseñor.

Saúl volvió el rostro.
David se inclinó profundamente, y  le dijo:

— «Por qué oís las palabras de los que os dicen que David so­
lo espera la ocasión de perderos? Va lo veis, si hubiese tenido 
malos desi^ios, hoy hubiera podido ejecutarlos, porque el Se­
ñor os ha puesto en mis manos; pero me%e opuesto á ia violen­
cia de mi gente, porque sois mi señor y  jefe. »

Saúl al oírle, vertió algunas lágrimas, y  le contestó:
— Eres mas justo que y o , pues en recompensa de tanto bien 

como me has hecho, yo te he pagado haciéndote cuanto mal he 
podido. Diospremietu generosidad; y  puesto que estás destinado 
á reinar en Israel, júrame que no destruirás mi raza. -

David prestó eí juramento, y  se retiró con su gente á los si­
tios mas seguros, mientras Saúl daba la vuelta á su casa.

Por aquel tiempo falleció Samuel, yfué enterrado en Ramatha.

LA PIEDAD FILIAL.
E s  una erupción del Etna, después que el fuego derribó todos 
los obstáculos, rompiendo cuantos diques se oponían á su paso, 
salió con impetuosidad, esparciendo en todas partes el asoladur 
torrente la ruina y  la desolacioD. Las miases y  los terrenos cul­
tivados del contorno, las casas,los bosques y  las colinas cubier­
tas de verdura, todo era presa de aquel terrible elemento, sintién­
dose á poco conmovida por un temblor de tierra Catana, donde 
no tardaron las llamas en penetrar. Todos procuraron entonces, 
según su fuerza y  su valor, arrancar sus riquezas á la violencia 
del fuego: uno gemía bíyo la pesada carga de su dinero; otro, en 
su turbación, empuñaba las armas, como para combatir contra 
«•elemento; este, agoviado con el peso de sus tesoros, tal vez 
adquiridos por medio del crimen, no podía darunpaso, entan- 
I® <in« el pobre corría con gran presteza: cada uno, en ün, huía 
llevándose sus prendas mas preciosas; pero todos no podiau salvar­
se ; y  el fuego devoró á los que eran mas lentos en huir, y  á los 
que habla retenido una sórdida avaricia. Los que creían haber 
escapado al furor del incendio eran alcanzados por él, y  en un mo-
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mentó perdían las riquezas que hablan robado, ó el fruto de sus afa­
nes, porque solo perdono la llama a los que estaban animados 
de la piedad.
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Zd E tn a .
■ i'a el fiieco había sanado las casas inmediatas á la de dos va­

lientes mancebos, cuando estos, hermanos por cierto, y  uno de 
los cuales se llamaba Anflnones, sieron á su padre y  á sn madre 
que, aunque agobiados por la vejez ylas enfermedades, se habían 
R astrado harta la puerta de su casa, donde apenas se sostenían. 
Los hijos corrieron á ellos, los tomaron en brazos, y  conocieron 
que se aumentaban sus fuerzas con aquella preciosa carga, con la 
cual̂  marchaban por en medio de las llamas, como si el fuego les 
hubiese prometido respetarlos. Así es que aunque el incendio ejer­
ció por do quiera su furor, los dos hermanos atravesaron todas las 
llamas como en triunfo, y  escaparon el uno detrás del otro con 
su piadosa carga, llegandoá lugar seguro sin la menor lesión.

Los poetas han cantado en su loor, y  hecho célebres los dos 
hermanos. Siracusa y  Catana se disputan en el dia el honor de 
haberles dado vida, habiendo ambas poblaciones dedicado tem­
plos á la piedad filial, en memoria de este suceso, que ha pasado 
á la posteridad consignado en la historia.
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